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Energía en el Norte de África: vectores de cambio 
 




Los acontecimientos que se han sucedido en el Norte de África desde el comienzo de las 
revueltas en Túnez tienen claras implicaciones energéticas. Con la excepción del caso de 
Libia (y es una gran excepción), los temores acerca de posibles interrupciones de 
suministro por parte de los productores norteafricanos y el bloqueo de los corredores 
energéticos egipcios, básicamente al tránsito por el canal de Suez y el oleoducto Sumed, 
no se han materializado. Este aspecto es importante para Europa, pero sobre todo para 
España, que importa en mayor medida del Golfo Pérsico que el conjunto de la UE (más 
del 20% del petróleo importado por España procede de Irán, Arabia Saudí e Irak, y más 
del 17% del gas natural de Omán).1 
 
Ciertamente, en Libia se ha interrumpido el suministro de gas y petróleo, pero también se 
han producido otras perturbaciones significativas. Inmediatamente después de la salida 
de Ben Alí el caos en que quedó sumido transitoriamente Túnez hizo que las 
exportaciones argelinas de gas a Italia a través del gasoducto Transmed, una parte del 
cual transcurre por Túnez, cayeran en un 40%, pero rápidamente retomaron su nivel 
normal. El gasoducto árabe (Arab Gas Pipeline) que exporta gas egipcio a Siria y Jordania 
y, mediante su conexión con el ramal Arish-Ashkelon, a Israel, ha padecido al menos dos 
ataques en los últimos meses que han interrumpido el suministro de manera prolongada 
a sus destinatarios. No obstante, el Canal de Suez y el Sumed (7% del comercio mundial 
de GNL y cerca del 10% del de crudo sumando el canal y el oleoducto) no se han visto 
afectados, ni tampoco las exportaciones argelinas, salvo la breve interrupción ya 
mencionada en el Transmed. 
 
Aunque estas perturbaciones han tenido un impacto a corto plazo sobre los precios y la 
logística de la industria, no han alterado de manera sustancial los fundamentales del 
mercado, en el sentido de que éste ha sido capaz de ajustarse mediante precios y 
sustituyendo la producción libia por la de otros orígenes geográficos, básicamente África 
Occidental. Debe recordarse que los países del Norte de África nunca han interrumpido 
voluntariamente sus suministros a la UE, incluso en situaciones tan extremas como las 
atravesadas por Argelia en la década de los 90 o el embargo parcial impuesto a Libia a 
raíz del atentado de Lockerbie. Los hidrocarburos son el principal componente del PIB de 
Argelia y Libia, y aportan cerca del 16% del PIB egipcio (al que puede sumarse el 3,5% del 
PIB que suponen las rentas del Canal de Suez), por lo que el coste económico de 
interrumpir los suministros es inasumible para estos países. 
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Una vez calmadas las incertidumbres a corto plazo referidas a las interrupciones en el 
abastecimiento de gas y petróleo, el nuevo contexto del Norte de África influye sobre todo 
por la posibilidad de que altere las futuras condiciones de producción y exportación de 
los hidrocarburos de la región. Es decir, no tanto porque se produzcan interrupciones de 
suministro sino por la posibilidad de que se vean frenadas las inversiones en el upstream y 
las infraestructuras de exportación a raíz de un cambio de preferencias de los gobiernos. 
Hace años que los analistas advierten de las necesidades de inversión en exploración y 
producción en el conjunto de Oriente Medio y el Norte de África, y la actual situación 
política no parece que vaya a facilitar ese proceso en el corto plazo. En el World Energy 
Outlook de 2005, la Agencia Internacional de la Energía (AIE) ya advertía de que un 
“Escenario de Inversiones Diferidas” en la región conllevaría una producción de 
hidrocarburos mucho más baja que impulsaría al alza los precios. 
 
Pero también es importante contemplar un escenario a más largo plazo en que unos 
regímenes nuevos puedan, si se superan las dificultades económicas de la transición 
política, proveer condiciones más atractivas a la inversión en el upstream y mejorar así de 
manera simultánea sus oportunidades de crecimiento y la seguridad energética europea, 
y española, en el futuro. Para poder participar de las oportunidades de un escenario de 
este tipo, parece importante plantear estrategias de posicionamiento tanto por parte de las 
empresas como de los gobiernos, como de hecho ya está sucediendo. Sería importante que 
España no permaneciese al margen de este proceso de reflexión y reconfiguración 
estratégica en una región fundamental para su abastecimiento energético. En los últimos 
12 meses, el 33,3% y 7,9% de las importaciones españolas de gas procedieron de Argelia y 
Egipto, respectivamente, mientras que en ese mismo periodo Libia representó el 11,8% de 
las importaciones españolas de crudo. 
 
En las páginas que siguen se desarrollan tres vectores concretos referidos a los 
productores regionales: Argelia, Egipto y Libia. En primer término, se analiza en qué 
medida la nueva situación puede afectar a las políticas de extracción y exportación de 
Egipto y Argelia. En segundo lugar, se muestra cómo el malestar social limita la necesaria 
reforma de los sistemas de subsidios al consumo de energía vigentes en la mayoría de 
estos países, especialmente en Egipto y Argelia. Ambos vectores reducen a corto plazo el 
espacio de la política energética de la región y pueden suponer la alteración de los 
escenarios previstos en productores clave para Europa como Argelia y Egipto. 
Finalmente, dado que el conflicto libio ha retirado del mercado a un suministrador 
estratégico de la UE, se plantea el doble interrogante de cómo los aspectos energéticos 
influyen en la evolución del propio conflicto y, sobre todo, cómo preparar la posguerra en 
un país complejo del que se tiene una información incompleta, salvo que alberga las 












Cambio de preferencias en las políticas de extracción y exportación de Egipto y Argelia 
 
El primer país norteafricano exportador de hidrocarburos en verse afectado por un 
cambio de régimen fue Egipto. Aunque no tiene el peso de Argelia en los mercados 
energéticos mundiales, es un actor importante que cuenta con más del 2% de la 
producción y las exportaciones mundiales de gas, y más del 1% de las reservas probadas.2 
Aunque en menor medida que Argelia, también es un suministrador estratégico de gas 
para Europa y España. Los principales compradores de gas egipcio son precisamente 
EEUU y España, seguidos por el mercado sub-regional (básicamente Jordania, Israel y 
Siria) y, con un menor peso, otros mercados europeos, esencialmente Francia y el Reino 
Unido, y asiáticos. Para España, Egipto representó en el último año casi el 8% de las 
importaciones de gas natural, siendo su tercer proveedor en el Norte de África y Oriente 
Medio sólo por detrás de Argelia y Qatar.3 
 
El sector egipcio del gas ha experimentado un rápido desarrollo durante la última década, 
pasando de una producción de 2 bcm a 64 bcm entre 1980 y 2009.4 No obstante, la 
exportación se ha visto limitada por el fuerte aumento de la demanda interna, que ha 
crecido al 8% durante la última década debido a la demografía, la urbanización y la 
modernización económica y social del país. En 2009, el consumo interno supuso más del 
70% de la producción de gas. El grueso de las exportaciones se basa en el GNL, con una 
capacidad de licuefacción de 16 bcm, aunque las exportaciones se situaron de media entre 
2007-2009 en los 14 bcm, y alrededor de 5 bcm fueron exportados por gasoducto a 
Jordania, Israel y Siria. 
 
El gobierno egipcio ha mantenido para las reservas de gas la denominada política de los 
tres tercios: un tercio para cubrir las necesidades domésticas, otro para la exportación y el 
último para las generaciones futuras. Egipto ha intentado atraer inversiones extranjeras 
para modernizar y desarrollar todos los segmentos del sector gasista, desde la producción 
y exploración hasta la comercialización y distribución (Gas Natural Fenosa dispone de 
una planta de licuefacción de gas en el país). No obstante, la presión sobre las 
exportaciones ha ido en aumento en los últimos años. Ya antes del derrocamiento de 
Mubarak había fuertes presiones populares en contra de aumentar las exportaciones de 
gas y a favor de redirigir la producción hacia el mercado doméstico. Esta tendencia se ha 
acelerado con las revueltas y la mayor voz de la población en las decisiones económicas 
del gobierno. 
 
Las presiones han sido especialmente intensas para las exportaciones destinadas a Israel, 
que depende en más de un 40% del gas egipcio. Uno de los aspectos que más malestar 
interno levanta es la queja de que los precios estipulados en los contratos son demasiado 
bajos, especialmente con Israel, pero también con Jordania y Siria. El gasoducto que 
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atraviesa el Sinaí ha sido objeto de sabotajes atribuidos históricamente a las tribus 
beduinas de la Península, donde los enfrentamientos con las fuerzas de seguridad son 
frecuentes. Sin embargo, también se ha especulado con que las acciones más recientes de 
sabotaje pudieran tener su origen en grupos islamistas radicales. En febrero, una 
explosión en el gasoducto cortó las exportaciones a Israel y Jordania durante más de un 
mes. La terminal de al-Sabil, cerca de Israel, fue atacada de nuevo a finales de abril, 
forzando de nuevo el cierre del gasoducto, probablemente durante más tiempo. 
 
Esta situación afecta gravemente a Israel y Jordania, muy dependientes del gas egipcio. 
En el caso de Israel, probablemente impulse una reorientación de su política de 
abastecimientos, y acelere el desarrollo de sus yacimientos offshore de gas y el tránsito 
hacia el GNL. En ese caso, en el futuro una parte importante de las exportaciones egipcias 
de gas podrían quedar liberadas para redirigirse hacia otros mercados. Más allá de las 
implicaciones sobre los mercados energéticos, el impacto geopolítico puede ser relevante. 
Debe recordarse que Israel prefirió adquirir gas egipcio antes de contratar suministros del 
campo offshore de Gaza Marine, participado por British Gas, por el doble motivo de no 
depender en sus aprovisionamientos de la franja de Gaza y de no proporcionar a Hamas 
recursos económicos adicionales. En realidad, el gas de Gaza Marine sería exportado a 
Egipto y, mediante swap, enviado a Israel a través del gasoducto Egipto-Israel.5 El 
resultado final para Israel sería claramente subóptimo si tuviese que afrontar la 
interrupción de suministros y/o la renegociación de las condiciones de los contratos con 
Egipto, motivo por el cual reinició en marzo de este año una ronda de negociaciones para 
adquirir el gas de Gaza tras el primer sabotaje de la terminal de al-Sabil.6 
 
La presión se ha extendido al conjunto de las exportaciones egipcias y en los últimos años 
se ha paralizado la firma de nuevos contratos, retrasando los planes del gobierno para 
desarrollar la exportación y la exploración, especialmente en zonas offshore, más 
prometedoras pero donde las inversiones necesarias son mayores. A finales de abril, el 
nuevo gobierno ordenó una revisión de los precios y volúmenes negociados en los 
contratos de suministro con Israel, Jordania y el operador del tren de GNL de Damietta, 
SEGAS. Una semana antes la Fiscalía General había ordenado la detención del ex-ministro 
del Petróleo por facilitar la exportación de gas a Israel a precios inferiores a los de los 
mercados internacionales. 
 
Evidentemente, los injustificables niveles de pobreza energética padecidos por un país 
con recursos de gas importantes han generado un gran malestar social. Basta recordar 
aquí que Egipto se sitúa por debajo de Cuba en el índice de desarrollo energético de la 
AIE.7 Este malestar se ve agravado por las sospechas de malversación y corrupción en los 
contratos de exportación por parte del régimen anterior. Pese a ello, las exportaciones de 
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gas siguen siendo una de las mejores opciones del país para ayudar a financiar su 
transición política y apoyar el crecimiento económico a largo plazo. Paradójicamente, la 
única forma de asegurar la satisfacción de las necesidades domésticas puede ser aumentar 
las exportaciones, pues ambas requieren inversiones importantes que sólo pueden 
acometer las compañías internacionales. 
 
Respecto a la situación económica egipcia, las reservas de divisas del país han caído más 
del 20% entre diciembre 2010 y abril de 2011, situándose en este último mes en unos 
28.000 millones de dólares, apenas siete meses de importaciones. Ello implica una 
necesidad imperiosa de reequilibrar la balanza por cuenta corriente, que ha sufrido un 
fuerte deterioro en los últimos meses, pasando de un déficit de menos del 2% del PIB en 
2010 a cerca del 7% en 2011 según las previsiones del Economist Intelligence Unit. Es 
evidente que en el corto plazo Egipto no podrá contar con nuevos recursos gasísticos, 
pero una parte de las exportaciones dirigidas por gasoducto al mercado subregional 
(léase Israel) susceptibles de interrupción y/o renegociación puedan desviarse hacia los 
mercados internacionales aprovechando la capacidad excedente de licuefacción, estimada 
en unos 2 bcm. 
 
Respecto a Argelia, aunque no haya experimentado revueltas de la magnitud de las 
vividas en Egipto o Túnez, sí ha registrado numerosas protestas sociales desde hace 
varios años que se han intensificado por el efecto contagio de sus vecinos en los últimos 
meses.8 Estas protestas incluyen la inmolación de numerosos ciudadanos argelinos, un 
gran número de huelgas de diferentes colectivos (incluyendo de los trabajadores de los 
sectores del gas y del petróleo) y una presión política creciente por parte de 
organizaciones opositoras sobre el gobierno para redistribuir de manera más equitativa 
las rentas generadas por los hidrocarburos y emprender reformas políticas. 
 
Es cierto que el espectro de una revolución a la tunecina o a la egipcia se ha visto frenado 
por el trauma que supuso la guerra civil de la década de 1990, generando una repulsa 
generalizada entre la población y la clase política a cambios bruscos que puedan entrañar 
una nueva ola de violencia e inestabilidad. Pero ello no impide que las preferencias del 
gobierno en materia de políticas de extracción y exportación puedan cambiar ante una 
situación nueva que buena parte de la clase política parece no saber muy bien cómo 
afrontar. 
 
Argelia representa aproximadamente el 3% de la producción de gas natural y el 6% de las 
exportaciones mundiales y cuenta con las segundas reservas de gas de África, sólo por 
detrás de Nigeria. Recientemente, Yousef Yousfi, ministro argelino de Energía, ha 
aseverado que el país cuenta también con abundantes reservas de gas no convencional. 
De hecho, a finales de abril de este año Sonatrach firmó con Eni un acuerdo de 
cooperación para la exploración de shale gas, si bien dicho acuerdo no implica el 
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compromiso por parte de Eni de desarrollar el gas no convencional en el país. El escaso 
éxito de las últimas rondas de adjudicación de licencias para la exploración y producción, 
así como las complejas y costosas tecnologías que implica el desarrollo del gas no 
convencional parecen poner en duda que puedan cerrarse contratos en firme bajo los 
términos actualmente ofrecidos por el gobierno. 
 
En todo caso, la importancia estratégica de Argelia en las importaciones europeas de gas 
es muy superior a la de Egipto. Argelia es el tercer proveedor de gas de la UE tras Rusia y 
Noruega, suministrando alrededor del 25% de las importaciones de gas comunitarias, y 
primero de España e Italia. Las importaciones españolas de gas argelino alcanzaron en los 
últimos 12 meses el 33% del gas natural importado por España (aproximadamente un 
20% importado por gasoducto y el 13% restante como GNL) y cerca de la cuarta parte del 
exportado por Argelia. España es el segundo mercado del gas argelino, por detrás de 
Italia, y muy por delante de Francia. 
 
La entrada en funcionamiento del gasoducto Medgaz refuerza la interdependencia 
gasística hispano-argelina, tanto por el aumento de la capacidad de exportación como por 
la participación de Sonatrach en el mismo y, por tanto, en el downstream español. La 
participación en el Medgaz otorga a Sonatrach Gas Comercializadora, la subsidiaria 
española de Sonatrach, casi 3 bcm para comercializar en España. No obstante, la 
conjunción de dinamismo de la demanda de gas en Argelia, su incapacidad para 
aumentar la producción y la atonía de la demanda española ponen en duda la plena 
utilización del Medgaz, cuya entrada en funcionamiento en 2011 se ha retrasado 
sucesivamente sobre la fecha prevista de 2009. 
 
La interdependencia energética hispano-argelina tiene también otras dimensiones. Cepsa, 
ya presente en el país y socio del Medgaz, firmó un acuerdo de exploración y producción 
en la cuenca de Berkine a finales de marzo de este año. Cepsa se ha convertido así en la 
única compañía internacional que ha conseguido un bloque en la última ronda de 
adjudicación de licencias en el upstream argelino. Por otro lado, la disputa comercial que 
enfrenta a Sonatrach con Gas Natural Fenosa por valor de 2.000 millones de euros en 
concepto de pagos retrospectivos por aumentos de precios no abonados entre 2007 y 2009 
acaba de resolverse con la entrada de Sonatrach en el capital de la compañía española y la 
posible participación de Gas Natural Fenosa en el Medgaz.9 
 
Argelia es una economía dominada por los hidrocarburos, a diferencia de Egipto, que 
cuenta con una economía más diversificada. Los hidrocarburos representan más de la 
mitad del PIB, casi las tres cuartas partes de los ingresos fiscales del país y el 97% de sus 
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exportaciones, un grado de concentración de las exportaciones que se encuentra entre los 
más altos del mundo y que Argelia ha sido incapaz de remediar en los últimos 40 años.10 
Pero al problema de la ausencia de diversificación se ha añadido la evidente incapacidad 
del país para alcanzar los objetivos fijados de exportación de gas: 85 bcm para 2010 y 100 
bcm en 2020 frente a los 55 bcm efectivamente exportados en 2010. 
 
Algunos analistas han planteado que los estrangulamientos observados en las 
exportaciones de gas se deben a problemas en el upstream argelino y no a sus 
infraestructuras de exportación, que se habrían desarrollado más rápido de lo que las 
actividades de exploración y producción pueden alimentar; en ese caso, hasta que la 
nueva oferta llegue al mercado hacia 2014-2015, la política de exportación argelina se 
basaría en maximizar el valor de las exportaciones, y no en mantener la cuota de mercado 
como ha ocurrido en el pasado.11 Otros autores han alertado de los problemas planteados 
por lo que el establishment argelino (al igual que otros productores mundiales) siempre 
consideró una política de extracción demasiado agresiva por parte del anterior ministro 
de Energía, Chakib Khelil.12 
 
En todo caso, el énfasis en atender las demandas internas de gasto social derivadas de la 
nueva situación política en el Norte de África puede desviar las necesarias inversiones 
por parte de Sonatrach en el upstream. Debe recordarse que la demanda de gas en Argelia 
creció a un ritmo superior al 8% entre 1970 y 2005. Adicionalmente, sin un cambio de las 
vigentes condiciones exigidas a las empresas extranjeras, que han desincentivado la 
inversión en los últimos años, Argelia no puede tampoco contar con su aportación para 
compensar eventualmente dicho desvío de recursos. 
 
Por otro lado, la preferencia por los contratos a largo plazo, otro de los ejes de la política 
de exportación de gas de Argelia, puede necesitar adaptarse a las nuevas condiciones del 
mercado del gas. Éste se encuentra cada vez más desacoplado del mercado del petróleo y 
afectado por el auge del gas no convencional en EEUU y, tal vez en el futuro, en algunos 
países de la UE como Polonia. Pero además, el desarrollo del mercado del GNL ha 
permitido a nuevos productores irrumpir en los mercados europeos de gas, aumentando 
la competencia y amenazando la cuota de mercado de Argelia, especialmente en el 
contexto descrito en el párrafo precedente de cambio en las preferencias exportadoras 
argelinas desde un objetivo de mantenimiento de cuotas de mercado a otro de 
maximización del valor de las exportaciones. Todos estos vectores apuntan a una política 
de inflexibilidad en los precios pero de flexibilidad en las cantidades sin alterar la 
estrategia basada en los contratos a largo plazo. La actual situación político-social del país 
refuerza esta tendencia. 
                                                 
10
 R. Hausmann, B. Klinger y J.R. López-Cáliz (2010), “Export Diversification in Algeria”, en J.R. López-Cáliz, 
P. Walkenhorst y Ndiamé Dipo (eds.), Trade Competitiveness of the Middle East and North Africa: Policies for 
Export Diversification, Banco Mundial, Washington, pp. 63-104. 
11
 Véase al respecto H. Darbouche (2011), Algeria’s Shifting Gas Export Strategy: Between Policy and Market 
Constraints, Oxford Institute for Energy Studies, NG 48, marzo. 
12
 F. Ghilès (2011), “Ahead of Spring in Algeria: Tough Energy and Economic Challenges Await”, Notes 










En general, tanto en Egipto como en Argelia, o en Libia antes del estallido del actual 
conflicto, el upstream de gas y petróleo padece de unas condiciones poco atractivas para la 
inversión, sobre todo en términos fiscales. La situación actual de mayores necesidades 
presupuestarias dificulta revertir esa tendencia y, de hecho, puede reforzarla. Una de las 
formas de maximizar a corto plazo la renta de los hidrocarburos en un contexto de precios 
elevados del crudo es precisamente endurecer su fiscalidad.13 En ese caso, las inversiones 
en el upstream seguirán siendo reducidas y el potencial de producción y exportación no se 
verá realizado, privando a largo plazo a las economías productoras del Norte de África de 
un factor fundamental de crecimiento económico y a Europa de nuevos recursos 
energéticos en su vecindad. El sector egipcio del gas necesita inversiones importantes 
para abastecer el crecimiento de su demanda interna a medio y largo plazo. Ya antes del 
cambio de gobierno los analistas consideraban que esas inversiones sólo podían proceder 
del sector privado y que para ello se requerían reformas importantes de las políticas 
egipcias.14 La nueva situación refuerza la importancia de esas inversiones privadas ante 
las nuevas demandas que debe atender el sector público, pero la incertidumbre dificulta 
la participación de las compañías extranjeras. 
 
Respecto a las políticas de exportación, la llegada del nuevo gobierno egipcio puede 
alterar las preferencias tradicionales del país y reducir el porcentaje de reservas asignado 
a las exportaciones, aunque a corto plazo ese riesgo parece afectar sobre todo a los precios 
estipulados con Israel y, en menor medida, Jordania. En el largo plazo, la oposición 
popular a aumentar la exportación de gas también puede afectar a la construcción de 
nuevas infraestructuras de exportación. Por otro lado, la inestabilidad en Siria pone en 
duda la realización del tramo del Arab Gas Pipeline en este país y por tanto su conexión 
con Turquía y el mercado europeo. En el caso argelino, los ambiciosos objetivos de 
exportación de gas parecen más inalcanzables en presencia de presiones sociales en contra 
del descenso de los subsidios internos y de políticas de extracción más agresivas. En 
suma, si no se consigue mejorar la situación presupuestaria de estos países, puede darse 
un estancamiento de sus niveles de producción y exportación, con el consiguiente 
perjuicio a largo plazo para su propio desarrollo económico y el abastecimiento de los 
importadores europeos. 
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Subsidios y demanda doméstica 
 
Ya se ha apuntado que la demanda de energía en Argelia y Egipto ha aumentado 
rápidamente en los últimos años. Entre 1975 y 2005 la demanda de energía primaria creció 
a una tasa anual media del 5,9% y 5,4% en Egipto y Argelia, respectivamente, mientras 
que en Libia lo hizo al 7,2%. Entre esos mismos años la demanda de gas aumentó a una 
tasa anual cercana al 19% en Egipto, al 8% en Argelia y al 5% en Libia. Esas tasas son 
incluso superiores al aumento de la demanda de petróleo, salvo en Libia, donde ésta 
aumentó al 9% frente al 4,5% en Egipto y el 3,2% en Argelia. Las proyecciones de 2008 de 
la OME apuntaban a un crecimiento de la demanda de gas para 2005-2030 en el entorno 
del 3% anual para ambos países, una tasa similar a la proyectada para el conjunto de la 
demanda energética.15 No obstante, probablemente esas tasas deberán ser revisadas al 
alza ante la ausencia de reformas de calado en las políticas de demanda de los últimos 
años y, eventualmente, también de los próximos. 
 
Esa ausencia de políticas de demanda se traduce en que el nivel de subsidio que recibe el 
consumo energético en varios países norteafricanos es elevado, ya sea de manera directa o 
implícita mediante precios muy por debajo del coste de oportunidad. El ejemplo más 
claro lo constituye la subvención que reciben los combustibles fósiles: en Egipto, oscila 
entre el 75% al diesel y el 12% a la gasolina; en Argelia, entre el 75% al diesel y el 40% a la 
gasolina; en Libia, entre el 85% al diesel y el 75% a la gasolina; en Marruecos y Túnez el 
diesel tiene una baja imposición, pero la gasolina sí tiene un nivel impositivo 
relativamente elevado (71% en Túnez y 130% en Marruecos, comparables al 120% 
imperante en España).16 
 
La electricidad y el gas registran precios artificialmente bajos en Egipto y Argelia, y el 
conjunto del sector está muy subvencionado, tanto en lo que respecta al consumo de los 
hogares como a determinadas industrias intensivas en energía. En Egipto, los subsidios al 
consumo de energía alcanzan el 9% del PIB, y en Argelia y Libia se sitúan en torno al 4% 
del PIB.17 Este nivel de subvención desincentiva la eficiencia y ha generado un fuerte 
aumento de la demanda interna, además de tener un coste presupuestario importante que 
se añade al de las subvenciones a los alimentos. En el actual contexto de demandas 
sociales por parte de la población, la reducción de los subsidios, que Egipto planeaba 
llevar a cabo a finales de 2011 (doblando el precio del gas a los consumidores 
industriales), no parece factible, y por tanto las políticas de demanda carecen de margen 
para moderar el crecimiento de la demanda interna. El gobierno argelino ha 
proporcionado otro buen ejemplo de ello al anunciar ya en enero, con el inicio de las 
revueltas, que mantendría el subsidio de 7.000 millones de dólares al gas empleado para 
la generación eléctrica. 
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En Egipto, el gobierno provisional ha pedido al Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas 
un aumento sustancial de los subsidios, especialmente a los alimentos. No obstante, el 
grueso del presupuesto dedicado a los subsidios se destina a los combustibles a través de 
la Egyptian General Petroleum Corporation, cuya asignación supone casi el 70% de los 
subsidios presupuestados para el año fiscal 2010/2011, frente a algo más del 10% asignado 
a los subsidios a alimentos, cuyo importe el gobierno quiere casi doblar. El presupuesto 
propuesto por el nuevo gobierno egipcio contempla un aumento del 30% en los subsidios 
a los combustibles respecto al del año anterior, hasta alcanzar los 16.600 millones de 
dólares, equivalente a la quinta parte del gasto público.18 Estas mayores presiones de 
gasto corriente en forma de subsidios a los productos básicos, aumentos de los salarios 
públicos (subida del 20%) e inversiones públicas, así como la introducción de un salario 
mínimo (117 dólares mensuales), se producen además en una coyuntura económica 
difícil. El ministro de Economía, Samir Radwan, ha admitido que la economía se contrajo 
entre enero y marzo de 2011 en un 7%. Las previsiones del FMI en su World Economic 
Outlook de abril de 2011 asumen una contracción del PIB egipcio del 3,5% entre enero y 
junio de este año. 
 
Como ya se ha apuntado, atender a las necesidades domésticas sin contar con margen de 
actuación sobre los subsidios al consumo reduce a corto plazo el espacio de la política 
energética egipcia. Pero sí habría margen para medidas de política energética que 
permitan una focalización (targeting) de los subsidios para que verdaderamente alivien la 
pobreza energética de los segmentos de la población más desfavorecidos del país. Este es 
uno de los grandes retos de la política energética que afronta la región en los próximos 
años, especialmente en los países productores de hidrocarburos, pero también en algunos 
países consumidores, si bien en menor medida. En el caso de Egipto, los subsidios y bajos 
precios de la energía se suelen justificar socialmente, pero en realidad encubren intereses 
industriales y de las elites gobernantes.19 
 
La “vieja guardia” del régimen se ha opuesto tradicionalmente a las reformas del sistema 
de precios al considerar que ello significaría una pérdida del poder del Estado para 
redistribuir rentas. Por otro lado, los empresarios afines al régimen de Mubarak han 
capturado las rentas de los subsidios para enriquecerse gracias a los bajos precios 
domésticos de la energía en sectores como el acero y la cerámica;20 este componente de 
economía política se aplica también al ejército, que tiene intereses importantes en la 
industria siderúrgica. 
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En Argelia la situación económica es más holgada. Los altos precios del crudo (y por tanto 
del gas en virtud de la indexación de los contratos) se han traducido en unas reservas de 
divisas superiores  a los 160.000 millones de dólares a finales de 2010. Dada la baja 
capacidad de absorción de los ingresos por exportaciones de hidrocarburos de su 
economía, el país ha adoptado una política extremadamente prudente, colocando buena 
parte de esas divisas en activos muy seguros pero de rendimiento reducido, básicamente 
deuda estadounidense. Esa política, adecuada para países exportadores de hidrocarburos 
con dificultades para encontrar inversiones domésticas con rendimientos elevados como 
Noruega o los países del Golfo, no resulta necesariamente óptima para Argelia, que 
podría obtener rendimientos muy superiores con las inversiones locales que requiere su 
economía. 
 
Pese a ello, en el nuevo contexto regional Argelia ha preferido dedicar parte de sus 
excedentes a calmar el malestar social con subidas salariales y de los subsidios básicos. A 
principios de mayo de este año, el gobierno decidió aprobar un presupuesto 
suplementario que supone un incremento del gasto de cerca del 25% respecto al inicial, 
con el objetivo de cubrir un aumento salarial a los trabajadores del sector público, 
incrementar los subsidios a los alimentos básicos y destinar nuevos fondos a la creación 
de empleo para los jóvenes y la construcción de viviendas sociales. Argelia ya ha 
anunciado que piensa financiar sus programas de gasto recurriendo a las reservas de 
divisas de su fondo de estabilización de hidrocarburos, estimadas en cerca de 65.000 
millones de dólares a finales de 2010. 
 
Es cierto que los altos precios del crudo (y por tanto del gas exportado por Argelia) 
facilitarán la financiación de dichos programas, sobre todo teniendo en cuenta que el 
presupuesto argelino se basa en un precio de 37 dólares por barril, muy inferior al precio 
medio alcanzado en los mercados durante el año en curso y, previsiblemente, durante lo 
que queda del mismo. Pero esa inyección de fondos supone una ruptura con la prudencia 
macroeconómica seguida en los últimos años por el gobierno argelino, consistente en 
esterilizar los saldos para evitar los problemas de la ‘enfermedad holandesa’ padecida por 
el país en el pasado. Esto es especialmente crítico en lo referido al aumento de las 
tensiones inflacionistas ya registradas a causa del reciente programa de gasto en 
infraestructuras, de cerca de 300.000 millones de dólares para el período 2010-2014. No 
obstante, el gobierno ya fue incapaz de llevar a cabo programas de gasto similares para 
fomentar el empleo y la construcción de viviendas contemplados en el Plan de Desarrollo 
2005-2009, por lo que hay dudas de que ahora sea capaz de obtener mejores resultados. 
 
La nueva situación política del Norte de África apunta a que la falta de determinación 
política para abordar la reducción de subsidios (o aumento de precios) energéticos al 
consumo doméstico puede intensificarse en el corto plazo. Al igual que ocurre con las 
políticas de extracción y exportación, la prioridad política ha pasado a ser la estabilidad, 
que implica la sostenibilidad de la reforma política en Egipto y la supervivencia del 









gas en ambos países no podrá ser gestionada con políticas de demanda, básicamente 
mediante la necesaria reducción de subsidios al consumo de gas y electricidad. 
 
También aumenta la tentación de recurrir a gravar fiscalmente al sector para financiar 
esos mismos subsidios. La única alternativa sería diseñar nuevos esquemas de apoyo al 
consumo menos costosos y, sobre todo, más focalizados en los consumidores de rentas 
más bajas. Si dicha tendencia no puede revertirse en el medio y largo plazo, añadirá 
presión a la eventual reorientación de las políticas de extracción y exportación ya 
analizadas. 
 
Libia tras el conflicto 
 
Libia ha sido el primer gran exportador de crudo en que las revueltas de la región se han 
traducido en una interrupción duradera del suministro de hidrocarburos. El país 
representa más del 3,3% de las reservas mundiales de crudo, las mayores de África, el 2% 
de la producción y el 2,6% de las exportaciones mundiales de crudo. Su relevancia en el 
mercado del gas natural es menor, suponiendo menos del 1% de las reservas, el 0,5% de la 
producción y algo más del 1% de las exportaciones mundiales. Además, dado que 
grandes zonas del país permanecen inexploradas, es previsible que esas cifras 
aumentasen si se diese un contexto más favorable para la inversión en exploración y 
producción. 
 
Figura 1. Infraestructuras de gas y petróleo en Libia 
 
Fuente: US Energy Information Administration (2011), “Facts on Libya: Oil and Gas”, febrero. 
 
Aunque estos porcentajes puedan parecer modestos, su relevancia en los mercados, 









muestra que ante la pérdida del 1% de la producción mundial por la paralización de la 
producción libia, los mercados reaccionaran con un aumento de los precios cercano al 
30%. Esta reacción aparentemente desproporcionada se debe ante todo el aumento del 
riesgo geopolítico, al afectar las revueltas por primera vez a un exportador estratégico de 
crudo. La crisis desatada en Libia muestra no sólo que los regímenes petroleros no son 
inmunes a la ola de cambio que recorre la región, sino que en este tipo de países, a 
diferencia de lo que ocurre en economías más diversificadas y por tanto con estructuras 
de poder económico más difusas, puede degenerar en una violenta lucha por captar las 
rentas de los hidrocarburos.21 
 
Desde una perspectiva geoeconómica, la importancia del crudo libio (y argelino) reside 
básicamente en tres elementos.22 Primero, su cercanía a los mercados europeos, que 
reduce los costes y facilita la logística en relación a fuentes alternativas (el transporte 
desde el Golfo supone 10-12 días más de navegación y atravesar Suez), si bien estos 
efectos tienden a diluirse en el largo plazo. En general, los mercados se ven más afectados 
y de forma más inmediata cuanto más próximos sean los orígenes geográficos objeto de la 
interrupción de suministro, salvo en caso de que puedan sustituirse por fuentes 
alternativas homologables en calidad y tiempo de transporte. 
 
En segundo lugar, los crudos libios (como los argelinos) son de alta calidad, ligeros y 
dulces (con bajo contenido en sulfuro), fáciles de procesar en refinerías sencillas incapaces 
de refinar crudos pesados y amargos, y en ocasiones utilizados en mezcla para rebajar la 
densidad de crudos más pesados; por tanto, su pérdida es más difícil de gestionar que la 
de los crudos pesados, tanto por estas características como por el hecho de que el grueso 
de la capacidad ociosa mundial es de crudo pesado (en concreto Saudí). Así, el grado Es 
Sider, el más importante en Libia, es ligeramente más pesado que el Brent pero tiene un 
menor contenido en sulfuro, mientras que el grado Sirtica es más ligero que el Brent. La 
importancia de las calidades del crudo se ve realzada en el caso de la UE por el hecho de 
que parte de las refinerías europeas están adaptadas a esos crudos ligeros y dulces 
norteafricanos que facilitan el cumplimiento de la normativa comunitaria sobre contenido 
en sulfuro. 
 
Finalmente, varias compañías petroleras europeas han tenido que evacuar a su personal y 
paralizar las operaciones, con el consiguiente impacto logístico y económico, no sólo en la 
producción, sino también en el comercio de derivados. En el caso de Italia, buena parte 
del crudo importado de Libia (alrededor de la cuarta parte de las importaciones italianas) 
es procesado y reexportado, por lo que la interrupción libia puede reducir dichas 
reexportaciones, tensionando los mercados regionales de productos derivados, si bien 
hasta la fecha no parece haberse producido dicho efecto. Debido a la crisis económica 
Europa cuenta con cierta capacidad excedentaria de refino, lo que ha aminorado en cierta 
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medida la amplitud del efecto sobre los precios de los derivados, aunque éste haya sido 
importante. 
 
En el caso de España, las importaciones de crudo libio representaron el 12,5% de las 
importaciones en el último año, un porcentaje similar al de Arabia Saudí, pero como se ha 
apuntado en el párrafo precedente, para Italia esos porcentajes son mucho mayores. De 
hecho, la actitud reticente de Alemania y de Italia ante la imposición de una zona de 
exclusión aérea por parte de la coalición internacional no debería suponer ninguna 
sorpresa, pues fueron precisamente ambos países los que ya salvaron a Libia de un 
embargo total a principios de los años 90, cuando la propia Libia ya se esperaba un 
tratamiento semejante al aplicado a Irak.23 
 
En este contexto, la situación de Libia plantea una doble problemática. En primer lugar, el 
impacto sobre el equilibrio de fuerzas en conflicto en función de si los rebeldes son 
capaces de obtener ingresos a partir de los campos y terminales de exportación de crudo 
que controlan, y de si las partes disponen de combustible para mantener el esfuerzo bélico 
y abastecer a sus poblaciones de servicios básicos como gas, electricidad y agua. En 
segundo término, qué escenarios pueden manejarse de cara a la finalización del conflicto, 
sea cual sea su duración y resultado final; es decir, cómo preparar la etapa posterior al 
conflicto. 
 
Respecto al problema del petróleo rebelde24 y ante la negativa inicial de la comunidad 
internacional a facilitar financiación al Consejo Nacional de la Transición (CNT), éste ha 
pretendido exportar el crudo que Agoco produce en los campos del Este del país, 
especialmente en el campo de Sarir, el mayor de Libia, y el de Mesla, unidos por un 
oleoducto a la terminal de Tobruk, desde donde se exporta. La producción de Agoco, una 
empresa subsidiaria con sede en Benghazi de la compañía nacional libia de petróleo, se 
hundió tras la salida de las compañías extranjeras del país, los ataques de las fuerzas de 
Gaddafi a los campos bajo su control y la saturación de su capacidad de almacenamiento 
ante la imposibilidad de exportar. 
 
Además de estos problemas, los rebeldes han debido superar varios obstáculos legales, 
puesto que el petróleo libio está sometido a embargo y pertenece a la compañía nacional, 
que podría denunciar los contratos concluidos con Agoco y, caso de mantenerse Gaddafi 
en el poder, represaliar a las compañías que compren el crudo rebelde. En el momento de 
escribir estas líneas (12/VI/2011) Qatar, Jordania, Gambia, Francia e Italia habían 
reconocido formalmente al Consejo, y España, EEUU, Dinamarca y los Países Bajos lo 
habían hecho de facto.25 La UE no ha reconocido todavía la legitimidad del CNT, pero la 
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alta representante anunció en marzo la apertura en Benghazi de una oficina permanente. 
EEUU ha invitado al CNT a abrir una oficina de representación en Washington y desde 
finales de abril la Oficina de Control de Activos Extranjeros del Tesoro estadounidense 
permite las transacciones de crudo libio comercializadas por Qatar Petroleum o por el 
grupo Vitol, uno de los mayores comercializadores del mercado. 
 
El embargo también plantea dificultades para los pagos contractuales corrientes de las 
compañías internacionales a la compañía nacional libia, que se está resolviendo mediante 
depósitos en custodia. Respecto al uso de los fondos del régimen libio bloqueados en 
bancos extranjeros, los rebeldes solicitaron que se les entregase al menos una parte de los 
mismos o que se les permitiese utilizarlos como aval para acceder a la financiación 
exterior. A principios de mayo, los aliados decidieron crear un fondo bajo supervisión del 
comité de Sanciones de Naciones Unidas dotado con los fondos congelados al régimen 
libio para canalizar recursos financieros a los rebeldes. Por el momento, el Fondo 
Transitorio de Financiación se nutrirá de aportaciones voluntarias de países como Qatar, 
Kuwait, Francia, Italia y Turquía.26 
 
En relación a la disponibilidad de combustible, algunas fuentes apuntan que Trípoli 
padece una gran escasez debido al embargo, aunque no está claro hasta qué punto eso 
afecta a la capacidad militar de las tropas de Gaddafi. Su régimen sólo controla la 
refinería de Az-Zawia, en el oeste del país, que produce combustibles para el transporte y 
la generación eléctrica en Trípoli, pero también para alimentar el sistema de bombeo de 
agua del “Gran Río Hecho por el Hombre” que transporta el agua de los acuíferos libios 
del sur hasta la costa y resulta clave para el abastecimiento de agua. Algunos autores 
reportan rumores sobre los intentos de Gaddafi de aprovisionarse de combustible 
argelino, pero no hay evidencia de que eso haya ocurrido.27 La situación no parece tan 
grave en materia de aprovisionamiento de gas. Aunque Eni hubo de interrumpir las 
exportaciones de gas a Italia a través del Greenstream, ha seguido suministrando a la 
población con consentimiento de Naciones Unidas por razones humanitarias. 
 
Del lado rebelde la situación también es compleja, aunque Qatar les aprovisionó de 
combustible desde finales de marzo y parece que la situación ha mejorado 
considerablemente en las últimas semanas gracias a las importaciones de derivados. Por 
el momento los suministros de gas para la generación de electricidad no se han 
interrumpido en el este del país, pero sí en Misrata, cuya población también depende del 
gas para el funcionamiento de la desalinizadora que abastece de agua a la ciudad; en esta 
localidad el abastecimiento de gas se produce a través del puerto. Dado que la red 
eléctrica del país no está unificada, resulta complicado cortar la electricidad al conjunto 
del este del país, que además cuenta con interconexión con Egipto. 
 














Desde una perspectiva estratégica, la gran cuestión es qué escenarios se abren en Libia de 
cara al futuro. Además del impacto inmediato que los hidrocarburos tienen sobre la 
correlación de fuerzas sobre el terreno, a largo plazo queda por ver la evolución de 
cuestiones tan relevantes como cuál será el resultado final del conflicto, quién se hará con 
el control de los recursos libios, en qué medida esos recursos podrán alcanzar los niveles 
de producción previos y ser exportados, y qué papel jugarán las compañías 
internacionales en su explotación. La evolución de todos estos aspectos es imposible de 
predecir, pero al menos pueden identificarse tentativamente algunos vectores que 
permitan acotar el grado de incertidumbre. 
 
Respecto al resultado final del conflicto, todas las opciones permanecen abiertas: la 
partición, el derrocamiento del régimen o incluso una victoria de las fuerzas pro-Gaddafi. 
El Grupo de Contacto ha mostrado su determinación en terminar con el régimen 
gaddafista, y muchos observadores han apuntado que la cuestión no está en el “si”, sino 
en el “cuándo”. En el escenario de victoria rebelde, no obstante, como en cualquier otro, el 
“cuándo” es importante, pero puede serlo más el “cómo”. Si la actual situación se 
prolonga en el tiempo, la producción libia seguirá fuera del mercado tanto por el impacto 
del propio conflicto sobre la capacidad de producción y exportación del país como por la 
distorsión de sus relaciones exteriores: el embargo al régimen de Gaddafi le impide 
exportar; las dificultades legales afrontadas por el petróleo rebelde obstaculizan su salida 
al mercado. 
 
Si la situación se prolonga en el tiempo, el escenario de partición se hará más plausible. 
Aunque es imposible aventurar la eventual demarcación entre zonas “rebeldes” y del 
“régimen”, la distribución de los recursos de hidrocarburos actual parece más beneficiosa 
para los rebeldes, que controlan buena parte de la cuenca de Sirte, donde se encuentran 
los principales campos del país que representaban cerca de las dos terceras partes de la 
producción libia, si bien la situación parece bastante cambiante y dichos campos han sido 
atacados repetidamente por las fuerzas de Gaddafi y han cesado su producción. No 
obstante, éste mantiene el control de los campos del sudoeste y los campos offshore del 
oeste del país, donde operan varias compañías internacionales. 
 
Las infraestructuras de almacenamiento y las terminales de exportación de la parte central 
de Libia, situadas en el Golfo de Sirte, se encuentran actualmente en disputa, como las 
terminales de Ras Lanuf y Marsa el Brega; esta última alberga también la terminal de 
licuefacción desde la que se canalizan las exportaciones libias de GNL, dirigidas 
íntegramente hacia España y hoy paralizadas. Sólo las terminales de Tobruk y Benghazi, 
parecen aseguradas por el CNT, y la de Zawia por las fuerzas de Gaddafi. 
 
En caso de partición este-oeste, el CNT podría mantener los campos de petróleo de la 
cuenca de Sirte, las terminales orientales del país y los oleoductos que transportan el 
crudo de los primeros a las segundas. Gaddafi podría conservar los campos de Murzuk y 









Zawia, la propia terminal y los campos offshore situados frente a Trípoli.28 Eso dejaría el 
grueso de las reservas y la producción libia, y la mayor parte de sus infraestructuras de 
exportación en manos del CNT. En consecuencia, bajo el escenario de partición es de 
esperar que las fuerzas de Gaddafi se esforzasen por recuperar terreno en el Golfo de Sirte 
y continuar los ataques a los campos orientales en manos de los rebeldes. 
 
Por otro lado, si el conflicto se enquista las probabilidades de que las infraestructuras de 
producción, transporte, almacenamiento y exportación sufran mayores daños también 
aumentan. Hasta la fecha parece que esos daños no han sido muy elevados, pero la 
incertidumbre al respecto es importante: algunas infraestructuras de extracción y 
almacenamiento han sido destruidas, pero el mayor riesgo probablemente resida en que 
no se tomasen las necesarias medidas técnicas preventivas, dada la apresurada salida del 
personal de las compañías internacionales. Por ejemplo, que los pozos no fuesen cerrados 
de manera adecuada y que la falta de mantenimiento dañe los yacimientos. En todo caso, 
parece evidente que incluso si el conflicto terminase de forma rápida la producción libia 
no llegaría a los mercados hasta varios meses más tarde, en el mejor de los casos. En 
función de las condiciones en que se encuentren las instalaciones, los niveles de 
producción previos podrían no recuperarse en años, como ocurrió con los campos iraníes 
tras la guerra con Irak, cuyo pico nunca se ha vuelto a alcanzar debido a los daños 
sufridos por los pozos, no por sabotajes o ataques, sino por una clausura inadecuada y la 
falta de mantenimiento y equipos.29 
 
En caso de partición o de victoria de las tropas leales a Gaddafi, el escenario más probable 
sería el de sanciones al régimen gaddafista, esta vez sí de naturaleza semejante a las 
impuestas al Irak de Sadam Hussein tras su invasión de Kuwait. Ello implicaría un 
impacto mucho mayor sobre la producción de los campos bajo su control que el 
experimentado en la “década perdida” tras el embargo parcial aplicado a raíz del 
atentado de Lockerbie de 1988; y, probablemente, la práctica desaparición de la 
producción de esos campos para el mercado internacional, justo cuando empezaban a 
recuperarse de los efectos de dicho embargo.30 El impacto sobre las compañías 
internacionales sería por tanto independiente del estado de sus relaciones con el régimen 
de Gaddafi: probablemente sus operaciones se verían paralizadas por un embargo de la 
comunidad internacional tanto en el caso de partición del país como en el de recuperación 
de los campos rebeldes por parte de las fuerzas leales a Gaddafi. 
 
Una cuestión diferente es el eventual comportamiento del CNT de cara al sector de 
hidrocarburos, bien en los campos bajo su control en caso de partición, bien en el conjunto 
del país si finalmente expulsase a Gaddafi del poder. El escenario más favorable, y desde 
luego el preferido por los países occidentales de la coalición internacional que apoya a los 
rebeldes, sería que éstos consolidasen sus relaciones con los primeros y promulgaran una 
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nueva legislación que incentivase las inversiones internacionales en el sector de los 
hidrocarburos. Además de un “pago por servicios prestados”, el CNT tendría así la 
posibilidad de reavivar la economía libia, satisfacer las demandas sociales de las bases 
rebeldes y ofrecer incentivos económicos a los sectores que pudiesen mantener cierta 
afinidad con el ancien régime. Pero todo esto requiere de la pre-condición de proveer por 
parte del CNT y la comunidad internacional la seguridad necesaria para que las 
compañías internacionales puedan operar los campos y reiniciar la producción, algo que 
en la actualidad parece complicado de alcanzar en el corto plazo. 
 
Ese escenario ideal incluiría el acceso al poder de nuevas elites, la aplicación de un nuevo 
marco regulatorio para el sector, la mejora del débil marco institucional del mismo en sus 
aspectos de gestión y administración, y una revisión de los contratos de gas y petróleo 
con las compañías internacionales, especialmente en sus aspectos fiscales, para fomentar 
la movilización de nuevos recursos de hidrocarburos. La medida en que el CNT será 
capaz de afrontar estos retos energéticos, al tiempo que acomete las reformas políticas, 
sociales e institucionales en un país asolado por cuarenta años de deconstrucción 





La situación en Argelia, Egipto y Libia difiere notablemente en su impacto sobre el papel 
de la región norteafricana en los mercados mundiales de hidrocarburos. En Argelia y 
Egipto la incertidumbre se concentra sobre la influencia de las demandas sociales sobre 
las políticas de extracción, exportación y demanda, bien a título preventivo en el caso de 
Argelia o en respuesta a las exigencias de la población en un nuevo marco político en el 
caso egipcio. En Libia, la incertidumbre estriba en cuál será el resultado final del conflicto, 
en su duración y en cómo el panorama que emerja en el país afectará a las condiciones de 
producción y exportación de sus recursos fósiles. 
 
Evidentemente, el futuro de la región también tiene efectos que trascienden la situación 
regional por sus posibles efectos de desbordamiento sobre otros países productores, 
especialmente en el Golfo Pérsico. Claramente, la evolución de estos tres países no puede 
en ningún caso extrapolarse mecánicamente, y el “efecto dominó” tiene límites claros en 
países como Arabia Saudí, principal objeto de preocupación de los mercados.32 No 
obstante, la situación sí impacta en el nivel del precio objetivo del barril del crudo 
preferido para estos países, que puede aumentar considerablemente para afrontar el 
nuevo equilibrio político-social inducido por la primavera norteafricana.33 
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Volviendo a la clave regional, la actual situación plantea hasta qué punto Argelia, Egipto, 
y en el futuro Libia, serán capaces de afrontar las inversiones necesarias para aumentar la 
inversión en el sector de hidrocarburos que requiere abastecer con nueva producción y 
mayores exportaciones el aumento proyectado de la demanda mundial de gas y petróleo. 
Sólo así se podría asegurar un nivel de abastecimiento adecuado a largo plazo para las 
economías europeas de la región y un cierto equilibrio en la diversificación de sus 
suministradores (por ejemplo frente a Rusia). Parte de la respuesta estriba en la voluntad 
política de mejorar las condiciones de inversión en el sector, incluyendo en el caso libio 
restablecer unos niveles mínimos de estabilidad y seguridad. Pero una parte igualmente 
importante depende de la capacidad de los gobiernos, nuevos o no, para avanzar en la 
reforma de las políticas energéticas de demanda. Como se ha apuntado, en las 
condiciones actuales las reformas del sistema de precios y subsidios al consumo 
doméstico se han visto frenadas e incluso revertidas, afectando a la capacidad de los 
productores de la región para aumentar las exportaciones. 
 
Todo ello supone un cambio de escenario para los importadores europeos, especialmente 
para aquellos con un mayor grado de interdependencia con el Norte de África, 
básicamente la Europa mediterránea y, desde luego, España. El peso de los productores 
del Norte de África difiere, pero simplificando, puede resumirse en que para la UE Egipto 
puede ser un productor marginal en el mercado del gas, mientras que Argelia es un actor 
con capacidad para influir en el mercado europeo del gas y Libia en el del petróleo. Estos 
dos últimos países son game changers en los respectivos mercados europeos, pero los tres 
lo son, y en mayor medida, para España. En el caso del gas, las limitaciones de oferta y el 
fuerte crecimiento de la demanda interna ya ofrecían perspectivas poco favorables antes 
de que estallasen las revueltas. 
 
En el actual contexto, el principal determinante de las políticas energéticas de estos países 
dependerá todavía más que en el pasado de la evolución de sus equilibrios políticos. Para 
la UE y para España parece crucial hacer un seguimiento detallado de dicha evolución y 
de sus implicaciones energéticas. La visión no puede limitarse a la gestión de los 
eventuales riesgos a corto plazo, sino que debe también abordar el aprovechamiento de 
las oportunidades a largo plazo que ofrece la reconfiguración del orden regional. Sin 
duda deben diseñarse estrategias que afronten escenarios de incremento de riesgos a 
corto plazo, pero también trabajar en estrategias para aprovechar, y acompañar, 
escenarios más favorables que permitan a largo plazo un mayor desarrollo del sector 
energético en el Norte de África con la participación de las empresas europeas y 
españolas. Ese escenario puede conciliar las preferencias norteafricanas y europeas, pero 
exigirá esfuerzos por parte de todos los actores implicados. 
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